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INVITADOS: Por la Facultad de Derecho de la UDELAR, doctora Ana Wolman Keiman, Directora del 
Proyecto; doctora Nadiga Bayardo, procuradora Florencia Lizazo y bachiller Jacqueline 
Rodríguez. 


Por MUJEFA Atlántida, señoras Nelly Rodríguez, Fernanda Madruga, Griselda Churi, 
Fernanda Medina, María de Lourdes Fontana, Milca Gelsi Pintos, Alejandra Reyes, Isabel 
Carbajal y Rosana Maya. 


SEÑORA PRESIDENTA (Gauthier).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión Especial de Género y Equidad recibe con alegría a una delegación del Grupo de Trabajo de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de la República, integrada por las siguientes personas: Directora del 
Proyecto, doctora Ana Wolman Keiman, doctora Nadiga Bayardo, procuradora Florencia Lizazo y bachiller 
Jaquelín Rodríguez. 


Queremos escuchar la presentación del proyecto "Caracterización de la violencia doméstica desde una 
perspectiva barrial". 


SEÑORA WOLMAN KEIMAN.- Voy a hacer un breve resumen de lo que implica este proyecto. 


En el marco de la Ley Orgánica de la Universidad de la República estamos desarrollando un proyecto de 
investigación y extensión en el área de la violencia doméstica que abarca infancia, género y ancianidad, con 
la anuencia de algunas de las instituciones que tienen injerencia en el tema, así como también del ámbito en 
el que se desarrolla. 


El presente proyecto se estructura apuntando al progreso y a la transformación de la Universidad de la 
República, haciendo profundo hincapié en la producción y en la trasmisión de conocimientos socialmente 
útiles. La integralidad y bidireccionalidad son parte constitutiva de este emprendimiento. 


El presente emprendimiento se dirige hacia una investigación científica tendiente a recabar datos dentro del 
ámbito de la circunscripción territorial del barrial de la Unión, en un consultorio jurídico descentralizado de 
la Facultad de Derecho que funciona allí desde hace más de diez años. Nuestra circunscripción territorial es 
muy amplia; abarca los centros de salud del Hospital Pasteur, el Hospital Piñeyro del Campo y el centro 
hospitalario del Pereira Rossell. Tenemos el fin de realizar un diagnóstico y pronóstico de las personas que 
ingresan a estos centros como consecuencia de abusos, maltratos y demás manifestaciones de la violencia 
doméstica intrafamiliar desde tres perspectivas: minoridad, género -considerando la palabra en toda su 
amplitud, en todo lo que abarca- y ancianidad. No es ajeno a nosotros que la realidad de nuestra población es 
que se trata, básicamente, de una población anciana o de edad avanzada. 


Se pretende caracterizar cuál es la intervención y derivación que se realiza desde estos centros, buscando 
interactuar desde lo jurídico. En particular, nos interesa crear una instancia de articulación entre el ámbito de 
intervención de los centros de Salud Pública mencionados y el Poder Judicial, específicamente los Juzgados 
de Familia especializados, así como los Juzgados de Familia que intervienen en la problemática. La finalidad 
es crear un espacio dentro de la Universidad de la República, específicamente consultorios barriales que se 
dediquen a tratar esta situación en forma especializada. 


SEÑORA LIZAZO.- Soy integrante del equipo de trabajo. 


El resumen que hizo la doctora Wolman está enmarcado en un proceso de reformulación y reformación de la 
Universidad de la República en cuanto a la extensión universitaria. Intentamos realizar el trabajo dentro del 
marco de la extensión desde la Universidad de la República, y ahora la Facultad de Derecho se está 
introduciendo de a poco en ese camino, donde nosotros, en este proyecto concursable en el que se nos dio la 
posibilidad de participar, empezamos a trabajar en esta orientación, intentando integrar la asistencia que se 
brinda en la Facultad de Derecho a través de los consultorios jurídicos y la extensión universitaria como una 
forma de trabajo bilateral, no unilateral. 


Desde la Facultad de Derecho funcionan dos tipos de consultorios; quiero aclararlo porque van a escuchar 
que existen diferentes consultorios jurídicos. Un tipo de consultorio pertenece al Centro de Estudiantes de 
Derecho de la Facultad de Derecho y no es curricular; se trata de consultorios a los que pueden ingresar todos 
los estudiantes de Derecho que quieran trabajar. Ese tipo de consultorios está dentro del marco de la 
extensión y está dirigido por estudiantes y egresados que trabajan conjuntamente. Por otra parte, están los 
consultorios que dependen de la Facultad de Derecho y son curriculares; se trata de una materia más que debe 
cursar cualquier estudiante para poder egresar de Facultad. En ese ámbito estamos trabajando nosotros, 
dentro de lo curricular, porque la idea es poder incluir el proyecto y la extensión como un punto específico 
dentro de la currícula de Facultad. Por eso hice mención a la reforma universitaria; se supone que se hará en 
áreas en que vamos a poder participar. 


Este es el marco del trabajo en el cual se presenta el proyecto, apuntando a eso. 


El lugar de ejecución -lo planteé recién- es el consultorio que funciona en La Unión. Este consultorio es 
curricular, pertenece a la Facultad de Derecho y están a su cargo docentes y estudiantes que necesitan cursar 
esta materia para pasar de año, pero no cualquier estudiante llega al consultorio porque tenemos el filtro de 
los docentes, que lo permite según el trabajo que cada uno esté dispuesto a realizar. 


En cuanto al alcance de este proyecto, podemos decir que abarca tres puntos principales: minoridad -no me 
gusta llamarlo "minoridad"; prefiero "niñez"-, género y ancianidad. Estas son las tres puntas que hay en el 
marco de la violencia doméstica. 


Se eligió el territorio de La Unión porque es donde funciona el consultorio y donde recibimos la mayor 
cantidad de consultas derivadas de este flagelo. Buscamos los lugares de asistencia referentes en los que se 
tiene mayor ingreso: el Hospital Pasteur, el Centro Geriátrico Piñeyro del Campo y el Hospital Pereira 
Rossell. Desde el Hospital Pasteur se nos derivó al Hospital Español porque se nos dijo que allí el INAU está 
haciendo un trabajo sobre drogas. Entonces, fuimos al Hospital Español y presentamos un informe de avance 
del proyecto. El Hospital Español se puso a disposición para poder efectuar trabajos con ellos directamente, e 
interactuar con nosotros. Si bien todavía no está muy estructurado cómo se van a manejar, tienen interés en 
hacerlo; es otra de las puntas que logramos alcanzar. 


La coordinación que nosotros buscamos tiene varios aspectos. Por un lado, está el Poder Judicial, cómo se 
maneja la parte legal -es lo que nosotros podemos hacer, porque nuestro trabajo es legal- y la efectividad de 
la ley; se debe buscar de qué manera se puede prevenir y hacer efectiva la norma. Posteriormente, se debe 
realizar el seguimiento y buscar la forma de trabajar en ello. Tenemos muy claro que este problema no se 
agota en un tema legal; no es un problema legal ni su solución es legal, pero la intervención legal es 
importante, precisamente, en este ámbito que estamos marcando: en la efectividad que tiene la ley frente a 
esta situación. 


¿Por qué género, tomándolo en la acepción más amplia de la palabra? En realidad, tratamos específicamente 
a las mujeres porque la mayoría de los que se acercan al consultorio son mujeres víctimas de violencia 
doméstica, cuyas edades varían desde muy chiquitas hasta muy grandes. También se abarca a la ancianidad, 
porque entendemos que hay un quiebre bastante grande entre el adulto y el adulto mayor, produciéndose un 
abandono de esta ancianidad frente a una regulación, a un marco legal, y a la niñez, porque evidentemente el 
punto más débil y desprotegido es el niño. 


También planteamos el resultado que pretendemos del proyecto: incorporar esto al ámbito de Derecho, 
convirtiéndolo en un trabajo de la Facultad, como una materia más -ese es un camino muy largo; es una idea 
muy ambiciosa y linda- o, por lo menos, creando un espacio en el que se trabaje y analice jurídicamente este 
problema para que, de manera concomitante con lo social que lleva inmerso, pueda tener un mejor enfoque 
desde el punto de vista legal y una preparación mejor del estudiante y de los docentes. Eso sería lograr la 
investigación en este tema desde el ámbito de la Facultad, no quedando perdido en una ley o en la aplicación 
de la ley; luego, en la ejecución, cada abogado tendrá que llevarla adelante en los Juzgados respectivos. 


Quizá sea reiterativa, pero apuntamos a coordinar el trabajo con otras instituciones para no superponer 
esfuerzos, de modo que todo resulte más aprovechable. 


En esto está la extensión, de los dos lados: el conocimiento que se adquiere y el trabajo que se va haciendo en 
lo que realmente se necesita o se entiende que es necesario. 


Este es el resumen del proyecto. 


SEÑORA WOLMAN KEIMAN.- Quiero agregar que me acompañan ex alumnas de Técnica Forense 
III que son realmente personas muy especiales y están involucradas con este proyecto en el que he 
invertido mucho desde que estoy en el barrial de La Unión, hace seis años. Este problema fue lo 
primero que me ha chocado cuando me hice cargo de ese Barrial, en el lugar que me fue designado, los 
jueves; soy docente Grado 2 de la Facultad de Derecho, estoy en la Cátedra del doctor Gonzalo 
Uriarte, que es el Director del Consultorio Jurídico de La Unión, y anteriormente fui asistente del 
doctor Elizalde. 


En lo personal, he observado y trasmitido a muchos estudiantes -lo ha percibido el grupo que está estudiando 
este tema ahora, este producto concursable- el tremendo abandono desde el punto de vista de lo moral en que 
ha caído el género y, básicamente, las mujeres desde que nacen hasta que mueren. La infancia femenina, las 
niñas, las jóvenes, las adultas y las ancianas son quienes mantienen, básicamente, todo el entramado social y 
están en la base del desarrollo de nuestra sociedad, siendo las menos protegidas. Si bien la ley establece 
determinado marco de protección, no ofrece un amparo efectivo a las niñas que están en situación de calle, a 
las jóvenes que están en situación de calle, que están con una estima bajísima -no me corresponde a mí 
decirlo, porque no soy psicóloga, pero lo veo y, generalmente, soy confesor-; ellas consideran que están 
donde deben y que eso es lo que deben soportar. Tienen imposibilidad de trabajar por los hijos o porque hay 
padres y madres que cuidar o hermanos más pequeños, imposibilidad de educarse por la misma razón e 


imposibilidad de salir a buscar un trabajo dignificante. Más allá de ser ama de casa, de hacer las tareas del 
hogar o de terminar siendo empleada doméstica -el trabajo no es indigno-, cada vez que estas mujeres han 
salido a realizar un trabajo diferente, como reponer veredas, se han sentido dignificadas. Lo hemos visto; en 
La Unión se han hecho los sorteos. Han sentido que ir a poner veredas era dignificante porque salían de su 
casa, de preparar la olla de todos los días, de hacer lo que se pudiera con la ropa -lavar o planchar- y de 
cocinar lo que tuvieran que cocinar. La inserción en la sociedad como personas capaces de hacer una cosa 
distinta al trabajo exclusivo de una mujer es sumamente importante. Desde ese punto de vista, la ley no está 
ofreciendo nada a esas personas, y es lo que estamos tratando de cambiar. Por ejemplo, tenemos una mujer 
consultante que esta internada en un CTI porque fue golpeada hasta la desesperación; la golpearon durante 
siete horas en una noche, hasta desangrar. Esta es una simple anécdota; no es de las peores. Esa mujer no 
tiene dónde ir luego de esto; básicamente, será revictimizada, volverá a esa misma situación cuando salga de 
esto. Si sale de esto, irá al mismo lugar. No hay contención de otro tipo; no hay refugios; no hay una 
inserción ni hay un apoyo psicológico para que esa mujer haga la denuncia. Esta persona está internada, pero 
todavía no hizo ninguna denuncia, y sin denuncia la ley no tiene capacidad para actuar. Cuando se recibe este 
tipo de pacientes en un nosocomio, en un centro de emergencia o en cualquiera de nuestros hospitales, el 
médico tiene la obligación de denunciar el hecho, siempre y cuando él considere que fue objeto de violencia 
doméstica. Yo pregunto aquí, con la duda razonable que puede tener cualquier operador del Derecho: ¿el 
doctor habrá querido notificarse, indagar, saber si es una lesión de arma blanca o de arma propia que se 
produjo en el ámbito de la violencia doméstica o en una denuncia que se pudiera hacer? 


En realidad, se nos plantean muchas dudas que esperamos dilucidar con nuestro proyecto, dentro del ámbito 
legal. No queremos incurrir en ningún otro ámbito -el nuestro es suficientemente grande-; consideramos que 
este proyecto debería casi instalarse en el ámbito académico, en el marco de nuestra sociedad. Nuestra 
inquietud radica, precisamente, en traerlo al ámbito de los Representantes de la ciudadanía, porque es un 
tema de la sociedad y de los ciudadanos. 


Este flagelo -no es un problema; es un flagelo- traspasa todos los niveles sociales. Nosotros trabajamos con la 
parte más desprotegida en lo económico y en lo educativo -digamos-, pero el flagelo de la violencia existe en 
todos los ámbitos. No obstante, en un ámbito socioeconómico acomodado esto no se ve, queda dentro del 
sagrado inviolable del hogar. No digo esto con ninguna ironía; considero que es importante el sagrado 
inviolable del hogar. Pero sé de niños que han llegado del colegio maquillados porque se cayeron de una 
escalera y no ha sucedido eso, o de mujeres que han sufrido malos tratos en lugares muy connotados de 
nuestra sociedad, denunciando el hecho los vecinos. No es la persona la que denuncia. Se necesita la 
denuncia de la víctima, que es lo que prevé la ley. Pero la víctima, generalmente, debe volver al mismo lugar 
porque no tiene otras posibilidades de salir de ese ámbito, de esa jaula. Entonces, va a volver a lo mismo. Los 
niños no denuncian los malos tratos de los padres porque deben volver al mismo lugar. Sabemos que a 
algunos niños los padres le han dicho: "Si llegás a decir esto o comentar esto te voy a matar”. Eso lo han 
comentado sus propios defensores. Realmente los niños dicen: "Si mi madre o mi padre se entera de esto me 
va a matar": Y el niño vuelve al mismo lugar aunque haya denunciado y dicho todo lo que le pasa. Aunque el 
niño haya tenido confianza en el sistema y haya contado todo lo que le pasa, de todos modos, va a volver al 
mismo lugar. Esa es una de las cosas que más nos preocupa. 


Este proyecto intenta, de alguna manera, buscar caminos -no digo soluciones porque eso es imposible- y 
medios paliativos que mejoren la situación. De hecho, ya está mejorando porque tenemos una ley -ya es algo 
más- pero, por supuesto, es imperfecta, y la sociedad camina mucho más rápido que el Derecho; siempre 
vamos detrás, el Derecho va siempre detrás. Entonces, queremos hacer llegar a ustedes nuestra inquietud y 
ponerles en aviso de que vamos a traer las mínimas y las máximas conclusiones a que lleguemos para ver qué 
pueden hacer ustedes para reformar nuestra propuesta y convertirla en algo útil a la situación que estemos 
cursando, porque este flagelo se multiplica de una manera exponencial. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- En primer lugar queremos agradecer la presencia de las 
distinguidas profesionales que nos acompañan en el día de hoy. 


Es importante que nos desasnen sobre temas que, aunque estemos en el Parlamento y contemos con tanta 
jurisprudencia, no conocemos bien. Evidentemente, a veces las noticias nos abruman. De todos modos, hace 
unos días nos alegró que un procedimiento hubiera tenido éxito. Lo que sucedió fue que un hombre, separado 
de su mujer, se llevó a la hija de ambos y luego llamó a la madre para decirle que no le iba a entregar a la 
niña y que se la iba a llevar a Brasil. La mujer reaccionó rápidamente frente al hecho y realizó la denuncia. 


Entonces, se recuperó a la niña y el padre, obviamente, fue preso. Desafortunadamente estas situaciones no se 
dan todos los días, ya que es muy común escuchar que un hombre amenaza treinta y ocho veces a una mujer, 
le dice que la va a matar y, efectivamente, la mata. Quizás, como ustedes acaban de decir, el Derecho viene 
muy atrás, pero pienso que el proyecto que han presentado va a traer dinamismo a la situación. Por lo tanto, 
creo que es necesario incorporarlo al ámbito universitario. 


Si bien es cierto lo que dijeron las señoras presentes en cuanto a que esto no se agota en un tema legal, a 
veces debemos tener una mayor profundidad y un sentido más drástico. Por ejemplo, cuando se dispone el 
alejamiento de un individuo de la víctima, este debe cumplirse radicalmente, porque es un juego entre la vida 
y la muerte. Esto es lo que prueban las noticias cotidianas sobre violencia doméstica. 


No quiero adelantarme pero creo que esto que necesita el ámbito universitario también lo necesita la 
sociedad. En ese sentido, voy a proponer que la Comisión se haga cargo del proyecto y se interese frente a las 
autoridades universitarias para que este tema, además de ser un proyecto, integre la Cátedra. Por supuesto, 
esto lo dispondrá la Universidad porque tiene autonomía, pero sabemos que se trata de un tema en el que hay 
que trabajar a fondo. Además, consideramos que hay que otorgar medios al Poder Judicial para que, por lo 
menos, pueda bloquear estas situaciones que están entre la vida y la muerte; hace muchos lustros que este 
tema se agrava a diario, llega a las páginas rojas de la prensa y llena de desazón a la sociedad y a la gente 
civilizada. 


Al mismo tiempo, esta situación pone arriba de la mesa un tema que se está discutiendo permanentemente. Es 
decir, cuán iguales son los derechos para los ciudadanos. Y no estoy abriendo la cuota de género; no me estoy 
refiriendo a hombres o a mujeres. Solo estoy preguntando cuán iguales somos ante la ley, ante la 
Constitución, ante la sociedad. Creo que esto no merece mayor abundamiento y es evidente que nos lo 
debemos preguntar hasta en el plano laboral, como se ha dicho. Y en el tema de la violencia doméstica es 
donde se ve que un sector sensible y débil de la sociedad, como el de las mujeres, es víctima de esta 
problemática. Además, no solo sufren este problema mujeres en situación de calle, porque como dijo la 
doctora, se da en los lugares más sofisticados de nuestra sociedad. Pero, obviamente, en los barrios donde se 
efectúan las denuncias este tipo de situaciones son moneda corriente. 


Solo quiero decir, como miembro de la Comisión, que les agradezco su visita y que luego conversaremos con 
la Presidenta, señora Diputada Gauthier, para que nuestra Comisión, de algún modo, certifique la presencia 
de las docentes y exprese a la Universidad de la República el interés que tenemos en este proyecto. | 


SEÑORA BENITEZ.- Quisiera disculparme con las invitadas por haber llegado tarde, lo que hizo que 
me perdiera parte de la intervención. 


Este tema que ustedes vienen a plantear, a partir de un proyecto con el cual están comprometidas y 
trabajando, es muy caro para esta Comisión. 


El año pasado, luego de una seguidilla de hechos lamentables como fueron la muerte de mujeres en los meses 
de marzo y abril, la Comisión destinó varias sesiones a analizar este tema en la medida en que, quienes la 
integramos, tenemos responsabilidad como legisladores en cuanto a la aplicación e instrumentación de la ley. 


Precisamente, una de las sorpresas que recibimos algunos de los integrantes de la Comisión fue haber 
encontrado, a partir de las entrevistas con la Universidad de la República y con la Universidad Católica, que 
el tema de los Derechos Humanos no es abordado en la Facultad de Derecho -por lo menos en la Universidad 
de la República- como una materia a la cual se está obligado, lo que nos dio muestra de los cambios que la 
sociedad uruguaya requiere, porque esto no es responsabilidad del Rector, del Decano, de los docentes, de los 
estudiantes ni de los integrantes de esta Comisión. En realidad, es un problema que involucra a la Comisión 
de Género y Equidad. 


Sin ir más lejos, hace unos días, a través de los noticieros, tanto radiales como televisivos, se hicieron 
públicas varias situaciones de abuso sexual, cuyas víctimas son niños y niñas. ¿Esto empezó a ocurrir ahora? 
No; es tan viejo como la humanidad, pero se ha dado tal estado público del tema que hace que las mujeres se 
animen a denunciar. No podemos saber si se están produciendo cambios o si es un efecto mediático lo que 
muchas veces sucede con la violencia doméstica. Hay dos asesinatos: dos mujeres muertas, un hombre que se 
suicida, niños que quedan abandonados, y eso aparece durante unos días, pero es como cualquier tema que se 


da, sobre todo en los medios visuales, en los que uno puede ver hasta una guerra. Lamentablemente acá 
siguen ocurriendo hechos que parecen afectar al otro pero, en definitiva, nos afectan a todas y a todos. 


Quiero felicitarlas por este proyecto que están desarrollando y me sumo a lo que planteaba el señor Diputado 
Martínez Huelmo. 


Ustedes manifestaron que la base está en el territorio de La Unión; supongo que, además, abarca a otros 
barrios más próximos como, por ejemplo, Villa Española. 


SEÑORA WOLMAN KEIMAN.- Sí, abarca a Toledo, Barros Blancos hasta Tres Cruces; los límites 
son Bulevar, La Rambla y el Arroyo Carrasco. 


En realidad, es el primero que funcionó verdaderamente como desconcentrado de la Facultad de Derecho. 
SEÑORA BENITEZ.- Por eso quería hacer la siguiente pregunta. 


En el proyecto ustedes hablan de una coordinación interinstitucional, que es muy importante en ese barrio, ya 
que allí se encuentran el Hospital Pasteur y el Centro Geriátrico Piñeyro del Campo. Yo quisiera saber si 
también existe una articulación con otros servicios que se dan en la zona. Personalmente, conozco un servicio 
jurídico en la Comisión de Fomento de La Unión desde hace muchos años, y en La Unión se encuentra la 
Casa de la Mujer y en la desconcentración y descentralización municipal de Montevideo está ubicado el 
Centro Comunal N* 6 y el Centro Comunal N* 8, que abarca los barrios de la Cruz de Carrasco, Barrio Ideal, 
parte de Malvín norte y Carrasco. 


Reitero, mi pregunta apunta a saber si también existe una articulación con esos servicios, como la Comuna 
Mujer de la Zona N* 8. Creo que hay un servicio jurídico que también depende de la Facultad de Derecho - 
ustedes me corregirán- o, por lo menos, había en el Euskal Erría, no recuerdo si en el 71 o en el 92. Me 
parece que es importante, no solamente porque aporta a la investigación sino porque, además, ayuda a 
abordar los temas con mayor integralidad. En el caso de ustedes es un servicio jurídico -no sé si tienen 
apoyatura de asistentes sociales-, pero, por ejemplo, en el que yo más conozco, que es el de la Comuna Mujer 
de la Zona N* 8, hay una articulación entre la Comisión de la Mujer, que es una organización, una asociación 
civil y las asistentes sociales del Centro Comunal N* 8. Digo esto porque lo que ustedes plantean es objetiva 
y subjetivamente real. Uno siente impotencia por no poder resolver el problema más allá de dar atención 
legal. El hecho es que no se puede dar un lugar a esa mujer o a ese niño y por eso hay que trabajar para 
buscar soluciones en red a mediano plazo. Me parece que desde la Comisión también podemos ayudar a 
tender redes. 


SEÑORA LIZAZO.- Antes que nada, quisiera hacer una precisión. 


La materia Derechos Humanos en Facultad es obligatoria y se da, pero está enfocada, precisamente, a la parte 
legal de los derechos humanos: tratados, Constitución, etcétera. Es decir, no se trata como una materia 
especial enfocada desde los derechos humanos en sí, sino en los derechos humanos en general; se procura 
abarcar el máximo legal hasta llegar al Tribunal de La Haya, que la gente debe saber que existe. En esta 
materia, que es obligatoria, se tratan los principios básicos de los derechos humanos y toda la parte legal. 
Supongo que la Universidad Católica debe tener esta materia integrada en el plan de estudios, porque fue un 
requisito que se le pidió cuando se hicieron las reválidas en el año 1985 para tener la habilitación. 


Este es un proyecto de extensión en investigación y para poder llegar a algo tenemos que abarcar un lugar 
preciso. La idea es articular, pero si no tenemos claro algunos puntos, como esto abarca un marco muy 
grande, no vamos a poder llegar a una conclusión puntual, ni intentar un proceso de cambio de lo que 
nosotros aspiramos o insertar esto dentro de la Facultad de Derecho. 


En principio, los lugares de referencia del proyecto son estos tres. Se ha decidido esto no porque estemos 
cerrados a trabajar coordinadamente con todos, sino porque institucionalmente son los lugares que están en el 
marco del proyecto. Después, tendremos que presentar una rendición de cuentas a la Facultad y al proyecto. 
Somos conscientes de que esto no se va a terminar aquí. Pensamos que podemos mejorar algunas cosas para 


poder lograr los objetivos. La idea es ampliar y coordinar, pero sabemos que si abarcamos muchos lugares no 
vamos a lograr obtener algo real. 


La Casa de la Mujer de La Unión trabaja de una forma distinta, cobra un arancel, tiene un equipo coordinado. 
Nosotros trabajamos en forma totalmente honoraria. El concurso se hizo con el patrocinio de la Universidad; 
en realidad, era dinero de la Facultad de Derecho que lo destinó, por primera vez, a extensión universitaria. 
El nuestro no es el único proyecto, ya han sido aprobados varios. Para nosotros esto es algo nuevo y muy 
bueno. 


En este caso, tratamos de empezar por algo. En el informe de avance, además de los lugares de los centros, 
está la Comisión de Género de la Intendencia, que es otro lugar donde fuimos a buscar referentes. 
Precisamente, buscamos referentes que nos digan dónde podemos dirigirnos, y de esa manera no 
superponemos esfuerzos. 


En cuanto al consultorio de Euskal Erría, ya expliqué que en Facultad de Derecho hay dos tipos: los que 
dependen del Centro de Estudiantes de Derecho, que son elegidos por los estudiantes, y los curriculares, que 
son obligatorios y pertenecen a la Facultad de Derecho. El marco del proyecto está dentro de los consultorios 
obligatorios. Los otros son consultorios a los que puede ir cualquier estudiante de Derecho desde primero a 
sexto, puede estar los seis años o lo que le dure la carrera, pero no son obligatorios, no forman parte de la 
currícula; no es una materia a rendir como ésta, en la cual está el proyecto. 


El Centro de Estudiantes está trabajando en materia de extensión. La Facultad de Derecho necesita un 
espacio de extensión y de trabajo reales. Es decir, si esto va a formar parte de la currícula, debe tener un 
espacio de investigación real, no que quede supeditado a la política del Centro de Estudiantes en ese 
momento, sino que sea algo institucional, una política definida en Facultad de Derecho. Apuntamos a eso. El 
consultorio existe y trabaja. A modo de referencia, señalo que el Centro de Estudiantes tiene en este momento 
diez consultorios. Uno de ellos funciona en el Hospital Pereira Rossell, de lunes a viernes. La diferencia es 
que uno es del Centro de Estudiantes de Derecho, que es persona jurídica y el otro de la Facultad de Derecho. 
Si bien los dos pertenecen a la Facultad de Derecho no tienen la carga curricular que tiene el de Facultad. 


Con respecto a los asistentes sociales y a la coordinación, nosotros apuntamos a trabajar con Facultad de 
Psicología y Facultad de Ciencias Sociales; es decir, que sea la Universidad la que maneje estos temas. La 
idea es que el trabajo universitario sirva. Es a eso a lo que apuntamos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Todo lo que ustedes nos plantean es sumamente interesante y esta iniciativa 
de la Universidad me parece fantástica y podría ser un insumo para las futuras leyes que surjan en 
torno a los temas de violencia, de derecho privado, que son nuevos. 


Nosotros sabemos por experiencias internacionales que la violencia está a la vuelta de la esquina. Más allá de 
todos los recaudos que tomemos o de leyes que aprobemos, solamente fortaleciendo a las víctimas podremos 
lograr algún avance. En la mayoría de los casos las personas resultan muertas. 


A mi modo de ver, desde la sociedad podemos ir fortaleciendo la posición de la víctima para enfrentar estas 
situaciones. Considero que ustedes están en un excelente camino para que cada vez que los uruguayos 
intentemos hacer leyes que sirvan en este aspecto a la sociedad, no tengamos que homologarlas de otros 
países, sino que sea la Universidad la que las haga, que debería haber sido desde hace mucho tiempo la 
encargada de esto. Me alegro que estén en ese camino. Ustedes son la fuente de inspiración de todos nosotros 
para desarrollar futuras leyes relacionadas con esta problemática. 


Nos vamos a volver a ver para seguir conversando acerca de estos temas y profundizar el trabajo que ustedes 
están haciendo. 


Ha sido excelente la oportunidad que nos han dado de escucharlas. 


Voy a sugerir a los señores Diputados que hoy no están presentes que hagamos llegar la versión taquigráfica 
de estas palabras a la Comisión de Derechos Humanos, para que también tome este asunto como suyo. 


Suscribo las palabras del señor Diputado Martínez Huelmo en cuanto a la necesidad de involucrarnos en esto 
y hacer saber a la Universidad del gusto que hemos tenido de escuchar que desde allí se está tomando cartas 
en el asunto, que es el principio de los cambios que nos merecemos todos los uruguayos. 


SEÑORA WOLMAN KEIMAN.- Para nosotras ha sido un placer ser recibidas con tanta amabilidad. 


Quería dejar claro que soy producto de la organización de este país, de la democracia de este Uruguay, que 
me ha permitido realizar estudios desde jardinera hasta la Universidad de la República, lo más alto que me ha 
podido dar el Estado. Considero que el Derecho de este país no ha banalizado el mal y, por lo tanto, es una de 
las razones por las cuales este proyecto ha sido tomado, en cierta manera, como una bandera de la Facultad 
de Derecho. 


Reitero: debe quedar claro que el Derecho no banaliza el mal, como es la intención que subyace en todos los 
ámbitos televisivos, de comunicación de masas o en el púlpito que se nos mete en nuestra casa, que es la 
televisión. En lo que está en nuestras manos, como abogados y como practicantes del Derecho, no vamos a 
permitir que eso suceda. 


(Se retira de Sala una delegación del Grupo de Trabajo de la Facultad de Derecho de la Universidad de la 
República) 


(Ingresa a Sala una delegación de MUJEFA Atlántida) 


——- La Comisión Especial de Género y Equidad tiene el gusto de recibir al Grupo MUJEFA Atlántida, 
integrada por las señoras Fernanda Madruga, Griselda Churi, María Fernanda Medina, María del Lourdes 
Fontana, Milca Gelsi Pintos, Alejandra Reyes, Isabel Carbajal, Rosana Maya y Nelly Rodríguez. Les damos 
la bienvenida y les cedemos el uso de la palabra para que nos cuenten en qué están trabajando. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- En primer lugar, agradecemos a la Comisión por recibirnos y por su 
accionar. 


Queremos incrementar la visibilidad, la valoración y la incidencia de las uruguayas. Asimismo, deseamos 
promover una agenda de género y generar opiniones públicas favorables a los proyectos que apuntan hacia la 
igualdad de género y de oportunidades. 


Entendemos que el derecho a la vivienda es un derecho de género, cuando nosotras como "mujefas" 
transformamos esa vivienda en hogar. Por lo tanto, les venimos a solicitar que visualicen la problemática 
específica y nos acompañen en la contribución contemporánea que aspiramos a realizar actuando como las 
generadoras de nuestras propias soluciones. 


Existe una notoria desigualdad de oportunidades en el acceso a la vivienda, más en nuestro caso. Los magros 
ingresos que obtenemos como domésticas, feriantes, policías o docentes ni siquiera cubren una canasta 
básica, ni tenemos posibilidad de ahorro. Nos hemos empobrecido al extremo de situaciones críticas. No han 
valido los estudios ni la férrea voluntad de trabajo. Una vez más nuestro intento materno -no la 
sobrevivencia- nos vuelve a dar fuerzas. 


Nosotras, MUJEFA Atlántida, les solicitamos que en su rol de legisladores nos ayuden a concretar formas 
legislativas que actúen conforme a la nueva realidad social. Como nuestros representantes, les pedimos que 
reciban nuestra inquietud y encaucen la fuerza de nuestros brazos, mediando por nuestra inquietud y nuestro 
interés, facilitando y controlando el accionar de todos los que serán actores en este proceso. En definitiva, 
llevamos adelante la Ley N” 18.104, aprobada hace poco más de un año. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nosotros nos complacemos en recibir este material que seguramente vamos 
a estudiar en la Comisión y entregaremos al resto de sus integrantes. También nos comprometemos a 
derivar esto a Comisiones que también hacen fundamentalmente al tema de la vivienda, como es el 
caso de la de Vivienda, Territorio y Medio Ambiente para que desde su ámbito puedan valorar estas 
situaciones tan críticas que todos conocemos aunque no por ello podemos lograr mágicamente su 
solución. Celebro, en especial desde este ámbito, el hecho de que las mujeres, una vez más, se hayan 
unido por encima de banderías, para resolver sus problemas domésticos, que hacen a los derechos 


humanos, porque la vivienda es un tema de derechos humanos. Les decimos que sigan luchando para 
lograr una mejor situación para todas. 


Cuando la Comisión cuente con todos sus miembros analizaremos este planteamiento. En ese sentido, pido 
disculpas a la delegación porque en el día de hoy un grupo de Diputados ha tenido que realizar otras tareas y 
les ha resultado imposible estar aquí. De todas maneras, les haremos llegar la información que nos ha 
brindado y trataremos de dar un debate al respecto. 


En cuanto tengamos una resolución o algo que pueda interesar a MUJEFA para ayudarle a continuar en el 
camino que se ha trazado, así como la versión taquigráfica de lo que hayamos debatido, se lo haremos llegar. 


SEÑORA CHURI.- En realidad, nosotras aspiramos -y tenemos comprometida la ilusión en cuanto a 
que en eso sí nos pueden brindar apoyo- a estar en la distribución presupuestal del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. También nos gustaría que nos respaldaran en 
el accionar ante la Comuna canaria. 


Todos nos han abierto las puertas; de aquí vamos para el Ministerio. Pero somos tantos los uruguayos que, 
con dignidad, queremos levantar nuestra propia casa, que es demasiado grande la cartera de cooperativas que 
el Ministerio debe enfrentar, y el criterio de selección debe ser muy duro porque implica excluir proyectos. 


Nosotras deseamos trasmitir que, sin ser mejores que nadie ni estar en peor situación que muchos 
compatriotas, queremos impedir -y tiene que ser rápidamente- que nuestros hijos terminen excluidos, 
expulsados de la sociedad. Hemos dado una dura batalla a la vida para mantenerlos como jóvenes de bien, 
como individuos que aportan muchísimo a su sociedad. Han aprendido de nuestras vidas y de sus malas 
experiencias, sacando de sí lo mejor, para sorpresa nuestra y de la sociedad. No permitamos que estos 
jóvenes, que son muchos y algunos de ellos con capacidades diferentes, sean expulsados; la solución no pasa 
por sacarlos después de un asentamiento debajo de un puente. Pedimos que ahora nos ayuden a mantenerlos 
en el seno de la sociedad. Después nos va a resultar mucho más difícil. 


Realmente tenemos grandes esperanzas porque sabemos quiénes son ustedes, quiénes están detrás de esto; 
conocemos la trayectoria histórica de la bancada femenina, incluyendo a los hombres porque no somos 


feministas. 


Les pedimos por favor que contemplen lo que hemos planteado. Nuestra aspiración es que las futuras 
generaciones de las que somos responsables no sean expulsadas de la sociedad. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Muy bien. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


